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            Cada Evangelio tiene un matiz particular a medida que cada autor presenta aspectos únicos de la vida y ministerio de Jesús. Lucas, uno de los discípulos de Pablo, era un médico gentil de la provincia romana de Macedonia. Él no experimentó los eventos de primera mano, pero recopiló los hechos de las personas que habían sido testigos oculares (Luc 1:1-3). Su gran investigación trae a la luz algunas valiosas historias que no son relatadas en los otros evangelios. Lucas quería asegurarse de contar la historia completa, incluyendo detalles del nacimiento de Jesús, su vida, muerte y resurrección.
Lucas es un Evangelio muy personal. Observamos a muchos individuos teniendo encuentros personales con Jesús que transformaron sus vidas. Personas que muchas veces eran marginadas y rechazadas por la sociedad religiosa: mujeres, extranjeros, enfermos, perdidos, quebrantados, pobres, necesitados, personas en sufrimiento, indefensos y despreciados. Solo Lucas registra la parábola del buen samaritano e incluye además tres parábolas que ubica en el corazón de su narrativa, en el capítulo 15. Estas son las parábolas de la moneda perdida, la oveja perdida y el hijo pródigo. Las tres destacan el mensaje central del libro que puede ser resumido en las palabras de Jesús: «Pues el Hijo del Hombre vino a buscar y a salvar a los que están perdidos.» (Luc 19:10).
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Introducción
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Lucas era el médico amado citado por San Pablo en Colosenses 4:14 con estas palabras: Os saluda Lucas, el médico amado, y Demas. Debido a su profesión, utilizó en sus escritos numerosos términos médicos. La elección de Lucas por parte del Espíritu Santo para escribir el tercer Evangelio revela que en la Biblia no hay accidentes, sino que hubo una selección sobrenatural que recayó en Lucas. El y el apóstol Pablo se encontraban en un alto nivel intelectual, así como en un alto nivel espiritual. Esto explica parcialmente por qué viajaron juntos, convirtiéndose rápidamente en amigos. El Dr. Lucas se encontraba entre los científicos de su tiempo. Igualmente destacamos que escribió en un idioma griego superior al que utilizaron los otros escritores del Nuevo Testamento, incluyendo al apóstol Pablo. Como podremos comprobar, era un historiador preciso. Pero también fue un poeta, pues solo él registró las hermosas canciones de la primera navidad. Y fue un artista, por la forma en que nos relató las incomparables parábolas de Cristo.

Hay mucha tradición alrededor de la vida del Dr. Lucas, quien escribió su Evangelio desde el punto de vista de María, lo cual confirma la tradición que él recibió su información de ella. Seguramente tuvo entrevistas con María y también hay todos los motivos para creer que él era un no judío. La mayoría de los eruditos coincide con esta posición. San Pablo, en el cuarto capítulo de su ya citada carta a los Colosenses, distingue entre aquellos que eran "de la circuncisión", es decir judíos, y los otros, que evidentemente eran Gentiles, o no judíos, entre los cuales mencionó a Lucas. Sir William Ramsay y J. M. Stifler, afirman sin reservas que Lucas pertenecía a una nación no judía. Esto le convierte en un personaje interesante para los que, utilizando ese término del Nuevo Testamento, nos llamamos Gentiles.

Recordemos que Lucas escribió el libro de Los Hechos, donde nos enteramos que él fue un compañero del apóstol Pablo. En Los Hechos 16:10, hablando del apóstol dijo: Cuando vio la visión, en seguida procuramos partir para Macedonia. Estuvo con Pablo en el segundo y, según creo, en el tercer viaje misionero. A partir del citado versículo escribió en primera persona del plural, en la llamada sección "nosotros" del libro de Los Hechos. Antes de ese versículo 10 escribía en tercera persona. Así que podemos concluir que desde Los Hechos 16 Lucas estuvo con Pablo en ese viaje histórico a través de Europa. Probablemente fue uno de los convertidos por el mensaje de Pablo y después le acompañó en ese segundo viaje misionero, quedándose con él hasta el final. Cuando Pablo estaba escribiendo su segunda carta a Timoteo, por cierto, su carta de despedida, en 4:11 dijo: Solo Lucas está conmigo. Todo ello explica por qué Pablo le llamó el médico amado.
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Tema
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Jesús es el segundo Adán, pero el último Adán. El apóstol Pablo dijo en 1 Corintios 15:45, 47, Así también está escrito: «Fue hecho el primer hombre, Adán, alma viviente»; el postrer Adán, espíritu que da vida. El primer hombre es de la tierra, terrenal; el segundo hombre, que es el Señor, es del cielo. Dios estaba creando hombres como Jesús. Dijo el apóstol Juan en su primera carta 3.2, Amados, ahora somos hijos de Dios y aún no se ha manifestado lo que hemos de ser; pero sabemos que cuando él se manifieste, seremos semejantes a él, porque lo veremos tal como él es. En consecuencia, Jesucristo es el llamado segundo hombre, porque habrá un tercero, un cuarto y un millonésimo. Sin embargo, Él es el último Adán. No habrá otra cabeza de la raza humana. Jesús fue hecho "igual en todo a sus hermanos", como dice Hebreos 2:17, para que Sus hermanos pudiesen ser hechos como El.
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Propósito
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Al final del siglo XIX surgió una ola de escepticismo que se extendió por toda Europa y las Islas Británicas. Había un desencanto y una desilusión, como reacción al optimismo producido por la Era Victoriana. En los sectores moderados surgió una rebelión contra ello que impulsó a muchos especialistas a comenzar una investigación más seria de la Biblia, que había sido como una guía de referencia en la Era Victoriana. En un principio fueron escépticos. Entre ellos se encontraba un joven erudito brillante de Cambridge, llamado William Ramsay. Era un agnóstico y quiso refutar la exactitud de la Biblia. Sabía que Lucas había escrito un relato histórico de Jesús en su Evangelio, y que había escrito sobre los viajes misioneros de Pablo en el libro de Los Hechos. También sabía que todos los historiadores cometían errores y que muchos de ellos mentían.

Los autores Will y Ariel Durant, que pasaron 40 años estudiando 20 civilizaciones que abarcaban un período de 4.000 años, en su libro titulado Las lecciones de la historia, pronunciaron la siguiente declaración: "nuestro conocimiento del pasado es siempre incompleto, probablemente inexacto, oscurecido por evidencias ambivalentes e historiadores parciales, y quizás distorsionado por nuestras propias lealtades patrióticas o religiosas. La mayor parte de la historia consiste en conjeturas: y el resto, son prejuicios".

Puede decirse con seguridad que ésta era también la actitud de Sir William Ramsay cuando fue como arqueólogo a Asia Menor para refutar al Dr. Lucas como historiador. Siguió cuidadosamente el trayecto de los viajes de Pablo y realizó un estudio completo de Asia Menor. Llegó a la conclusión de que Lucas no había cometido ni una sola inexactitud histórica. Este descubrimiento impulsó a William Ransay a convertirse en un creyente, habiendo escrito posteriormente algunos libros excelentes sobre los viajes de Pablo, y sobre las iglesias de Asia Menor.

El Dr. Lucas escribió su Evangelio con un doble propósito. En primer lugar, tenía un propósito literario e histórico. De los 4 Evangelios, el de Lucas constituye la narración histórica más completa. Contiene referencias de mayor alcance sobre instituciones, costumbres, geografía e historia de ese período, que las encontradas en cualquiera de los otros Evangelios. En segundo lugar, su propósito era espiritual. Presentó a la persona de Cristo como el perfecto Hombre divino y el Salvador del mundo. Jesús era Dios manifestado en un cuerpo físico.
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Comparación con los otros evangelios
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Mateo enfatizó que Jesús nació siendo el Mesías.

Marcos enfatizó que Jesús era el Siervo del Señor.

Lucas recalcó el hecho que Jesús era el Hombre perfecto.

Juan presentó el hecho que Dios se convirtió en un Hombre.

Sin embargo, resulta interesante observar que Juan no efectuó en su obra una aproximación científica. El Dr. Lucas afirmó que había examinado a Jesús de Nazareth, habiendo llegado a la conclusión que Jesús era Dios. Llegó a la misma conclusión que Juan, pero su procedimiento y técnica fueron diferentes.

Mateo presentó al Señor Jesús como el Mesías, Rey y Redentor.

Marcos presentó a Cristo como el poderoso Conquistador y Gobernante del mundo, y como el Siervo perfecto.

Juan presentó a Cristo como el Hijo de Dios.

Lucas presentó al Hijo de Dios perfecto y divino, como nuestro Gran Sumo Sacerdote, que se compadece de nuestras debilidades, capaz de extendernos su ayuda, misericordia y amor.
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Marco histórico
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Lucas escribió a sus compatriotas, así como Mateo escribió para los suyos. Lucas escribió para la mentalidad griega y para la comunidad intelectual.

En el cuarto siglo A.C. los griegos ocuparon el horizonte de la historia con el despliegue más brillante de genio humano que el mundo jamás había contemplado. Fue llamada la época de Pericles, correspondiente al período de la prominencia intelectual y material de Atenas. Los griegos intentaron perfeccionar la humanidad y desarrollar el hombre perfecto. En el ámbito físico, ese intento puede verse reflejado en obras tales como las estatuas de Fidias, así como en el ámbito intelectual. Se esforzaron por lograr un ser humano hermoso y racional. Las obras literarias de Platón, Aristóteles, Homero, Sófocles, Eurípides, Aristófanes y Tucídides estaban orientadas hacia la creación de una figura del hombre perfecto, procurando obtener el hombre universal.

Los griegos concibieron a sus dioses con semejanza humana. De hecho, sus dioses eran proyecciones del ser humano. Las magníficas estatuas de Apolo, Venus, Atena y Diana no tenían nada que ver con las horribles representaciones del paganismo oriental. Deificaron al hombre con sus cualidades nobles y bajas pasiones. Otros dioses griegos fueron Pan, Cupido, Baco, el dios del vino y la fiesta, y Afrodita. No todos sus dioses eran bondadosos; algunos eran vengadores, para completar su proyección de la humanidad.

Alejandro Magno difundió esta interesante cultura, idioma y filosofía por todas las tierras que conquistó. El griego se convirtió en un idioma universal. En Alejandría, en Egipto, el Antiguo Testamento fue traducido al griego, en una traducción conocida como la Septuaginta. Es una de las mejores traducciones disponibles del Antiguo Testamento. El Nuevo Testamento fue escrito en griego. Y así fue como este idioma proporcionó el vehículo para la expresión y comunicación del Evangelio a toda la humanidad. Ha sido el idioma más adecuado para expresar un hecho transmitir un pensamiento.

Aun cuando la cultura, el idioma y la filosofía griegos fueron los que alcanzaron en aquella época un desarrollo más notable, los griegos fracasaron en su empeño de perfeccionar la humanidad. No encontraron esa utopía. Nunca llegaron a los campos Elíseos y perdieron de vista el ámbito espiritual. Este mundo se convirtió en su hogar, en su lugar predilecto, en su aula de estudios, en su taller y en su tumba.

El Dr. F. W. Robertson dijo de los griegos: "cuanto más se unieron a este mundo, más se convirtió lo invisible en un mundo oscuro". Por tal motivo los griegos hicieron una imagen dedicada al DIOS DESCONOCIDO y cuando el apóstol Pablo les predicó el Evangelio en Atenas, comenzó con ese Tema. Los atenienses cultos eran escépticos y calificaron a Pablo como un charlatán, burlándose de él mientras procuraba comunicarles la verdad.

Pablo declaró que para los griegos el Evangelio era una locura, pero también escribió para la mentalidad griega. Les dijo que eran ciudadanos del mundo, sin Dios y sin esperanza. Esta era, pues, la verdadera imagen de los griegos. Pero Pablo también les dijo que cuando llegó el momento oportuno de la historia, Dios envió a Su Hijo al mundo, nacido de una mujer, bajo la época de la ley, y que aquel Hijo de Dios había muerto por ellos. Pablo transitó por los caminos romanos con un idioma universal, predicando un Evangelio global, acerca de un Hombre perfecto que murió por los seres humanos del mundo. La religión de Israel solo pudo producir un Fariseo, el poder de Roma un Cesar, y la filosofía de Grecia solamente un gigante global como Alejandro el Grande, quien, en su corazón era esencialmente un niño. Lucas escribió para esa mentalidad griega. Presentó a Jesucristo como el Hombre perfecto, el Hombre universal, la misma persona que los griegos estaban buscando.
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Característicos especiales
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1. Aunque el evangelio de Lucas es uno de los Evangelios Sinópticos, contiene muchas características omitidas por Mateo y Marcos.

2. El Dr. Lucas nos ha dejado las canciones originales de la Navidad.

3. Su Evangelio tiene el relato más extenso del nacimiento virginal de Cristo de todos los Evangelios. En los 2 primeros capítulos encontramos una declaración clara y sincera y una vigorosa afirmación del nacimiento virginal que hace parecer pueriles las afirmaciones de algunos supuestos teólogos que osadamente opinan que el nacimiento virginal es una imposibilidad biológica.

4. Lucas presentó en su relato 20 milagros de los cuales 6, no están registrados en ningún otro Evangelio.

5. De la misma forma, el escritor nos dejó 23 parábolas, 18 de las cuales no se encuentran en ningún otro Evangelio. Las conocidas parábolas del Hijo Pródigo y del Buen Samaritano son peculiares a este tercer Evangelio.

6. Este autor nos ha provisto un relato muy humano del viaje del Señor resucitado a la aldea de Emaús. Esto prueba que Jesús era aun humano después de Su resurrección. Lucas demostró que la resurrección no era la de su espíritu sino que Jesús poseía un cuerpo real, como podemos observar en el capítulo 24:36 al 43, cuando se presentó a sus discípulos después de Su resurrección, y les animó a que le tocasen y comió delante de ellos, para enfatizar la autenticidad de su cuerpo. Utilizando las palabras de San Pablo en 1 Corintios 15:44, podemos decir que Jesús fue "sembrado como un cuerpo material ... y resucitado como un cuerpo espiritual"

7. Una simpatía humana bien definida satura a este Evangelio, que revela la verdadera naturaleza humana de Jesús, así como la generosa simpatía de este médico del primer siglo, que por su profesión conoció de primera mano mucho sobre el sufrimiento de la humanidad.

8. Lucas utilizó muchos términos médicos.
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Lucas 1:1-4
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Lucas presentó el prólogo a la totalidad de su Evangelio. Registró la concepción de Juan el Bautista y de Jesucristo; las profecías de Elisabeth y de María sobre Cristo; el nacimiento y circuncisión de Juan; y la profecía de Zacarías.

Históricamente, el Dr. Lucas comenzó su Evangelio antes que los otros Evangelios Sinópticos (que son Mateo y Marcos). El cielo había permanecido en silencio durante cuatrocientos años, cuando el ángel Gabriel apareció junto al altar de oro de la oración para anunciar el nacimiento de Juan el Bautista. Lucas nos relató los antecedentes, así como los nacimientos de Juan y Jesús.

En este capítulo encontramos las siguientes 3 canciones:

(1) El saludo de Elisabeth a María - vv. 42-45.

(2) El magnificat de María - vv. 46-55.

(3) La profecía de Zacarías - vv. 68-79.
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El propósito del evangelio
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Leamos los versículos 1 al 4:

"Puesto que ya muchos han tratado de poner en orden la historia de las cosas que entre nosotros han sido ciertísimas, tal como nos las enseñaron los que desde el principio las vieron con sus ojos y fueron ministros de la palabra, me ha parecido también a mí, después de haber investigado con diligencia todas las cosas desde su origen, escribírtelas por orden, excelentísimo Teófilo, para que conozcas bien la verdad de las cosas en las cuales has sido instruido."

En este pasaje hay 2 frases o palabras importantes que no debiéramos pasar por alto. La primera es la que aquí se traduce como "los que las vieron con sus propios ojos" y en otras versiones, como "testigos oculares", y que corresponde a la palabra griega autoptai formada por los términos - auto, que significa aquello que existe por sí mismo, y opsomai, que significa "ver". También es un término médico que significa realizar una autopsia.

La segunda palabra importante utilizada por Lucas es "ministros", del griego huperatai, que en un hospital se refiere a un interno. Lo que Lucas estaba diciendo era que todos ellos eran simplemente trabajadores internos a las órdenes del Gran Médico. El Dr. Lucas nos estaba explicando que como médico y especialista, hizo como una autopsia, un profundo examen de los documentos de aquellos que habían sido testigos.

En cuanto al personaje Teófilo, debió ser el primero en recibir este Evangelio y el que lo hizo circular entre la iglesia primitiva. Aparentemente era un funcionario público.

Los 4 primeros versículos de este capítulo constituyen un gran comienzo. Lucas escribió su Evangelio para dar a la gente certeza y seguridad acerca del Señor Jesucristo.

Estimado oyente, ¿qué seguridad tienes tu? ¿Sabes si eres un hijo de Dios por medio de la fe en Jesucristo? ¿Sabes que la Biblia es la Palabra de Dios? Lamento que algunas personas no tengan esta certeza. Quizás estás debatiéndote en la duda, y no estás seguro de tu salvación, o de la Biblia, y piensas que no tienes suficiente fe. O quizás tu problema no es que no tengas bastante fe sino que no sabes lo suficiente. San Pablo dijo en Romanos 10:17 que la fe es por el oír, y el oír, por la palabra de Dios. Si realmente conocieses la Palabra de Dios, entonces creerías. El problema para muchos consiste en desconocer la Biblia. Y el problema no está en la Biblia ni en el Señor Jesucristo, sino en nosotros mismos.
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Lucas 1:5-35
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En nuestro estudio anterior leímos los primeros 4 versículos, que forman un prólogo a este Evangelio, en el cual se expresaba un propósito claro de transmitir certeza y seguridad en cuanto a la realidad histórica del Señor Jesucristo.
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Gabriel apareció a Zacarías para predecir el nacimiento de Juan
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"Hubo en los días de Herodes, rey de Judea, un sacerdote llamado Zacarías, de la clase de Abías; su mujer era de las hijas de Aarón y se llamaba Elisabet."

Dios intervino después de 400 años de silencio. Cronológicamente, Lucas comenzó el Nuevo Testamento. En su relato retrocedió hasta el nacimiento de Juan el Bautista, cuando el ángel Gabriel apareció al padre de Juan, que servía en el templo. Los padres de Juan eran Zacarías y Elisabet. Zacarías significaba "Dios recuerda" y Elisabet, "Su juramento". Uniendo los términos tenemos la frase "Dios recuerda su juramento". ¿Cuándo pronunció Dios un juramento? El Salmo 89:34-37, registra la ocasión. Dice así:

"No olvidaré mi pacto ni mudaré lo que ha salido de mis labios. Una vez he jurado por mi santidad y no mentiré a David. Su descendencia será para siempre y su trono como el sol delante de mí. Como la luna será firme para siempre y como un testigo fiel en el cielo."

Dios pronunció el juramento, ante David, de que uno de sus descendentes tendría un reino eterno. Cristo era ese descendiente. Dios recordó Su juramento. Dios estaba listo para irrumpir en la historia humana después de 400 años de silencio.

Observemos que las Escrituras dicen que tanto Zacarías como Elisabet eran justos. ¿En qué sentido? Porque reconocieron que eran pecadores y trajeron los sacrificios necesarios. Leamos el versículo 6:

"Ambos eran justos delante de Dios y andaban irreprensibles en todos los mandamientos y ordenanzas del Señor."

Su vida confirmaba su salvación. Sin embargo, había una tragedia en sus vidas, porque no tenían hijos. Leamos el versículo 7:

"Pero no tenían hijos, porque Elisabet era estéril. Ambos eran ya de edad avanzada."

Aquí vemos a una pareja de ancianos sin hijos, lo cual era una desgracia para una mujer hebrea. Era el triste caso de Elisabet. Y Zacarías, perteneciente a la tribu de Leví, servía en el templo. Continuemos leyendo los versículos 8-12:

"Aconteció que ejerciendo Zacarías el sacerdocio delante de Dios, según el orden de su clase, le tocó en suerte entrar, conforme a la costumbre del sacerdocio, en el santuario del Señor para ofrecer el incienso. Toda la multitud del pueblo estaba fuera orando a la hora del incienso. Entonces se le apareció un ángel del Señor puesto de pie a la derecha del altar del incienso. Al verlo, Zacarías se turbó y lo sobrecogió temor."

Zacarías estaba ejerciendo su servicio en el altar de oro, el lugar reservado para la oración. Era el momento del sacrificio de la tarde, y en esta parte de la ceremonia, colocaba el incienso sobre el altar. De repente apareció un ángel. Si alguna vez vieses un ángel, ¿qué harías? Tu reacción sería la misma que la de aquel hombre. Quedarías sobrecogido por el temor. Dice el versículo 13:

"Pero el ángel le dijo: Zacarías, no Temas, porque tu oración ha sido oída y tu mujer Elisabet dará a luz un hijo, y le pondrás por nombre Juan."

Zacarías y Elisabet estaban orando por un hijo. Muchos matrimonios estarían orando por un hijo. ¿Cómo sabemos que ésta pareja estaba orando por un hijo? Porque el ángel le dijo: "Tu oración ha sido escuchada". Continuemos leyendo los versículos 14 y 15:

"Tendrás gozo y alegría, y muchos se regocijarán por su nacimiento, porque será grande delante de Dios. No beberá vino ni sidra, y será lleno del Espíritu Santo aun desde el vientre de su madre."

El hijo de Zacarías y Elisabet iba a ser un Nazareo. Una de las cosas que un Nazareo había prometido era no beber licores ni vino. El encontraría su alegría (no en las bebidas embriagadoras sino) en el Espíritu Santo y en Dios. Por tal motivo San Pablo escribió en Efesios 5:18,

"No os emborrachéis, pues eso lleva al desenfreno; al contrario, llenaos del Espíritu Santo."

Convendría que aquellos que buscan su desahogo en el alcohol, (pensando que por ello van a lograr calmar las inquietudes o penas de la vida) recordasen que el Espíritu Santo puede darnos la fuerza para enfrentar las circunstancias más difíciles. (Realmente, cada día vemos casos que nos demuestran que el alcoholismo no aporta ninguna solución sino que crea graves problemas de salud y psicológicos, familiares y sociales, constituyendo un camino de difícil retorno) Continuemos leyendo los versículos 16 y 17:

"Hará que muchos de los hijos de Israel se conviertan al Señor, su Dios. E irá delante de él con el espíritu y el poder de Elías, para hacer volver los corazones de los padres a los hijos y de los rebeldes a la prudencia de los justos, para preparar al Señor un pueblo bien dispuesto."

Tenemos que entender con claridad que aunque Juan el Bautista actuaría con el espíritu y el poder de Elías, no era Elías. El reconciliaría a los padres con los hijos. Juan iba a unir a ambas generaciones. El problema actual no es tanto la distancia generacional entre adultos y jóvenes sino más bien la distancia que existe entre los adultos y Dios. Si los adultos tuviesen una relación personal con Dios, no existiría el problema de relación y comunicación que se presenta entre ellos y la generación joven. Nuestro relato continúa y dice el versículo 18:

"Zacarías preguntó al ángel: ¿En qué conoceré esto?, porque yo soy viejo y mi mujer es de edad avanzada."

No puedo menos que sonreír ante estas palabras. Muchísima gente no encuentra sentido del humor en la Biblia, pero yo creo que lo hay y aquí tenemos un ejemplo. Vemos a un hombre, un sacerdote, que se había dirigido a Dios fervientemente en oración. Muchas veces, ante aquel altar de oro del incienso le habrá dicho: "Oh Dios, concédeme un hijo". Pero ahora, cuando el ángel Gabriel le dijo: "Tu mujer dará a luz un hijo", Zacarías respondió: "¿En qué conoceré esto?, porque yo soy viejo y mi mujer es de edad avanzada". Sin embargo, ¡él había estaba orando por un hijo!

¿Has orado alguna vez de esa manera? Quiero decir, que le has pedido algo a Dios, pero realmente no has creído que Él te lo fuera a conceder. Ese es uno de los motivos por los que no recibimos respuestas a nuestras oraciones. No tenemos fe en absoluto. Aquel hombre, Zacarías era bastante humano y si no puedo evitar sonreír se debe a que algunas veces yo oro a Dios de esa manera, con la misma actitud interior. Dice el versículo 19:

"Yo soy Gabriel, que estoy delante de Dios, y he sido enviado a hablarte y darte estas buenas nuevas."

La palabra de Dios tiene en sí misma el sello de Dios. La Palabra de Dios tiene autoridad. Lo que yo diga puede no tener importancia, pero lo que la Palabra de Dios afirma sí la tiene. Y Dios nos habla por medio de Su Palabra. El versículo 20 continúa diciendo:

"Ahora, por cuanto no creíste mis palabras, las cuales se cumplirán a su tiempo, quedarás mudo y no podrás hablar hasta el día en que esto suceda."

Zacarías, que había sido tan conversador, quedaría mudo por un tiempo. La incredulidad es siempre muda. Estoy de acuerdo con una poetisa (Elizabeth Barrett Browning) que dijo que aquel que no tenía fe, debía permanecer en silencio. Hay muchos que están constantemente expresando, con gran abundancia de vocabulario, su incredulidad. Más bien creo que merece la pena escuchar a quienes creen en Dios, a quienes tienen fe, porque verdaderamente tienen algo que decir.

Leamos a continuación los versículos 21 y 22:

"El pueblo, entretanto, estaba esperando a Zacarías, y se extrañaba de que se demorara en el santuario. Cuando salió, no les podía hablar; entonces comprendieron que había tenido una visión en el santuario. Él les hablaba por señas, y permaneció mudo."

Este pasaje también nos deja una conclusión irónica. Después de 400 años Dios irrumpe nuevamente en los asuntos de la raza humana, pero precisamente el hombre con quien se comunica, no cree en El y, entonces, queda mudo. ¿Y cómo hacer entender a aquella gente que había visto a un ángel y que ahora no podía hablar? Imaginémonos la variedad de gestos y movimientos que Zacarías habrá utilizado para dar a conocer el mensaje que había recibido. Leamos el versículo 23:

"Cumplidos los días de su ministerio, se fue a su casa."

En su época el rey David hizo arreglos para que los sacerdotes del templo sirviesen durante un determinado período de tiempo y después disfrutasen de un tiempo de vacaciones, momento en el cual otros sacerdotes vendrían a continuar con el servicio. Eso es lo que le sucedió a Zacarías, pero él tuvo que terminar su período de servicio sin poder hablar. Cuando le llegó su período de vacaciones, tuvo que continuar con su obligada tranquilidad, así que imagino que se fue a su casa, limitándose a escuchar a Elisabet. Dicen los versículos 24 y 25:

"Después de aquellos días su mujer Elisabet quedó embarazada, y se recluyó en casa por cinco meses, diciendo: Así ha hecho conmigo el Señor en los días en que se dignó quitar mi vergüenza ante la gente."

Esta fue una situación interesante. Zacarías no podía hablar y Elisabet, por su condición, permaneció recluida durante varios meses, así que ella era la única que podía expresar su alegría por la llegada de un hijo.

Leamos ahora los versículos 26 y 27, que anticipan:
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La anunciación
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"Al sexto mes, el ángel Gabriel fue enviado por Dios a una ciudad de Galilea llamada Nazaret, a una joven virgen que estaba comprometida para casarse con un hombre que se llamaba José, de la casa de David; y el nombre de la virgen era María."

Nos trasladamos pues de Jerusalén a Nazaret, para presenciar la escena que transcurrió 6 meses después de que el ángel apareciese a Zacarías, Ahora iba a aparecer a la virgen María.

Siempre ha habido y habrá personas que nieguen todo hecho sobrenatural relatado en la Biblia y, entre tales hechos, que consideran biológicamente imposibles, se encuentra el nacimiento virginal de Cristo. Pero las Sagradas Escrituras afirman categóricamente que Jesús nació de una virgen. Y, además de la autoridad de la Palabra de Dios, ya suficiente en sí misma, debemos tener en cuenta que este relato fue redactado por un médico, cuya formación científica fue compatible con su fe, demostrada al recibir la revelación de Dios y al transmitirla para que todos sus lectores la creyesen por medio de la narración más extensa del nacimiento de Cristo que se encuentra en los Evangelios. Continuemos nuestra lectura con el versículo 28:

"Entrando el ángel a donde ella estaba, dijo: ¡Salve, muy favorecida! El Señor es contigo; bendita tú entre las mujeres."

Por parte de algunas personas hay una tendencia a quitar importancia al papel desempeñado por la virgen María. Este versículo nos dice que ella fue muy favorecida. Pero también quiero añadir a continuación, que fue bendecida entre las mujeres, y no sobre las mujeres. No fue elevada por encima de las mujeres, pero sí elevó la maternidad a un nivel superior. Es tan fácil decir, pensando en el jardín del Edén, en el Génesis, que una mujer trajo el pecado al mundo . . . pero recordemos, que fue una mujer, no un hombre, quien trajo el Salvador al mundo. Y continúa diciendo el versículo 29:

"Pero ella, cuando lo vio, se turbó por sus palabras, y pensaba qué salutación sería esta."

María quedó preocupada por las palabras del ángel. Cuando lo sobrenatural se pone en contacto con lo natural, siempre crea temor. Y se preguntó qué significaría aquel extraño saludo. Escuchemos la respuesta del ángel en los versículos 30 al 33:

"Entonces el ángel le dijo: María, no Temas, porque has hallado gracia delante de Dios. Concebirás en tu vientre y darás a luz un hijo, y llamarás su nombre Jesús. Este será grande, y será llamado Hijo del Altísimo. El Señor Dios le dará el trono de David, su padre; reinará sobre la casa de Israel para siempre y su Reino no tendrá fin."

Evidentemente fue aquella una respuesta clara y no daba lugar a dudas ni a interpretarla mal. El pasaje Bíblico es bastante literal y sus detalles deben ser interpretados todos de forma literal: me refiero al vientre materno, al nacimiento virginal sobrenatural y a la asunción al trono de Jesucristo como Rey para reinar eternamente. Aparentemente, los lectores originales de estas palabras, así como los demás autores de los Evangelios y el resto de los escritores del Nuevo Testamento, también interpretaron literalmente el escrito del Evangelista Lucas. Escuchemos ahora la respuesta de la virgen María en el versículo 34;

Entonces María preguntó al ángel: ¿Cómo será esto?, pues no conozco varón."

Vemos que María fue la primera en poner en duda la manera en que tendría lugar el nacimiento virginal, con su pregunta "¿Cómo puede suceder esto?". Es importante destacar que ella no dudó de lo que le dijo el ángel, sino que quería saber cómo se realizaría tal acontecimiento. Era indudablemente una buena pregunta. Y el escritor Lucas citó la respuesta del ángel Gabriel para darnos la respuesta, que podemos leer en el versículo 35:

"Respondiendo el ángel, le dijo: El Espíritu Santo vendrá sobre ti y el poder del Altísimo te cubrirá con su sombra; por lo cual también el Santo Ser que va a nacer será llamado Hijo de Dios."

O sea que ningún hombre tuvo que ver con el nacimiento de Jesús. En el libro de Levítico se nos decía que el nacimiento de un hijo causaba a la mujer un estado espiritual de impureza por haber traído un pecador al mundo. A María el mensajero divino le dijo que ella no estaba trayendo un pecador al mundo. Porque el ser que nacería era santo. La unión normal entre un hombre y una mujer puede solo dar vida a un niño que, al crecer, evidenciará tener una naturaleza pecaminosa. El medio del nacimiento virginal era la única manera por la cual Dios podía introducir a un ser santo en la familia humana. En el Salmo 51:5, describiendo su realidad humana, que es la de la raza, el rey David dijo:

"En verdad, soy malo desde que nací; Soy pecador desde el seno de mi madre."

El Hijo de María sería diferente, porque nacería de una virgen. Puedes negar el nacimiento virginal. Si eres un no creyente, comprendo que lo niegues. Si me escribieras para decirme que no eres cristiano pero que lo crees, yo estaría tremendamente sorprendido. Porque es comprensible que si no eres cristiano, no lo creas. Sin embargo, no podrás decir que la Biblia no enseña el nacimiento virginal, porque sin duda alguna lo hace.

¿Y sabes por qué aquel niño iba a ser llamado Hijo de Dios? Porque Él es el Hijo de Dios. Recordemos que el médico Lucas enfocó el planteamiento de su Evangelio desde un punto de vista científico, como médico e historiador que era. En nuestro estudio anterior, al considerar el prólogo de este libro, decíamos que el autor examinó cuidadosamente los documentos relacionados con Jesús de Nazaret, y los resultados de su estudio le llevaron a afirmar que Jesús era Hijo de Dios. Lucas llegó a la misma conclusión que Juan expresó al escribir su propio Evangelio, aunque los procedimientos y técnicas empleadas eran diferentes. Pero el Evangelista Lucas utilizó un lenguaje claro y sencillo para comunicarnos el resultado de su investigación, con el objeto de que todos pudieran entenderle.

Finalmente, la respuesta del ángel destacaba un detalle de la máxima importancia. El mensajero afirmó que el Espíritu Santo, de una forma creadora, haría que Jesús fuera físicamente concebido. Esta concepción milagrosa y el mencionado nacimiento virginal de Cristo eran necesarios también por su carácter divino, es decir, por su deidad y por su preexistencia. Ya lo había anunciado el profeta Isaías 7:14, cuando dijo que el Señor nos daría una señal, que la virgen daría a luz y tendría un hijo cuyo nombre sería Emmanuel. Y Emmanuel en hebreo quiere decir: "Dios está con nosotros". Por todo ello, al creer hoy en Jesucristo, aceptando al Señor como tu Salvador, tú podrás iniciar una relación personal con Dios. Y tú también podrás entonces experimentar que Dios está contigo.
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Lucas 1:36-80
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Nuestro estudio anterior terminaba con la visita del ángel Gabriel a la virgen María anunciándole el nacimiento de Jesús. Continuamos hoy con el mensaje del ángel, leyendo los versículos 36 y 37:

"Y he aquí también tu parienta Elisabet, la que llamaban estéril, ha concebido hijo en su vejez y este es el sexto mes para ella, pues nada hay imposible para Dios."

Igual que a Zacarías, a María se le dio una señal. El nacimiento de Juan el Bautista también fue milagroso pero no fue un nacimiento virginal. La frase del ángel, "nada hay imposible para Dios" es muy apropiada, y expresa una verdad a la que necesitamos aferrarnos en estos días. Sin embargo, quiero enfatizar que algunos han distorsionado el significado de esta afirmación. No hay nada imposible para Dios cuando Él ha determinado hacer algo, pero El no necesariamente hará lo imposible que le pidamos. Muchos utilizan este versículo como un lema para encubrir el hecho de sus propios deseos egoístas. Es cierto que no hay nada imposible para Dios, pero también lo es el que hay cosas imposibles para ti y para mí. Dios puede hacer cualquier cosa que Él se haya propuesto llevar a cabo. Pero ello no quiere decir que El haga cualquier cosa que los creyentes le pidan que realice, porque algunas cosas no están incluidas en Sus planes. Pongamos esta gran frase del ángel en su debida perspectiva antes de hacer o decir todo aquello que ponga a Dios en ridículo y perjudique la causa de Jesucristo, en vez de favorecerla. Veamos la respuesta ejemplar de María leyendo el versículo 38:

"Entonces María dijo: Aquí está la sierva del Señor; hágase conmigo conforme a tu palabra. Y el ángel se fue de su presencia."

María aceptó participar en el subsecuente nacimiento de su hijo, al sujetarse al plan divino. Por ello se llamó "la sierva del Señor". Este versículo revela la sumisión de María a la voluntad de Dios. A partir del nacimiento de Jesús sería como si una nube descendiese sobre su vida hasta que su hijo regresase de los muertos. Hay que destacar que la resurrección de Jesús probaría la realidad de Su nacimiento virginal. Este podría ser puesto en duda hasta entonces. No se puede negar el nacimiento virginal y, al mismo tiempo creer en la resurrección, y viceversa. El nacimiento virginal y la resurrección son 2 verdades históricas que van estrechamente vinculadas entre sí. O se mantienen las 2, o ambas se derrumban.

Leamos ahora los versículos 39 al 41, que nos relatan la ocasión en que:
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María visitó a Elisabet
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"En aquellos días, levantándose María, fue de prisa a la montaña, a una ciudad de Judá; entró en casa de Zacarías y saludó a Elisabet. Y aconteció que cuando oyó Elisabet la salutación de María, la criatura saltó en su vientre, y Elisabet fue llena del Espíritu Santo,"

Lo que estamos leyendo aquí tiene un carácter milagroso y no tendría sentido ni utilidad el tratar de ofrecer una explicación natural. Las únicas opciones son creer lo que sucedió en este pasaje Bíblico, o no. A veces uno se siente abrumado al escuchar a algunos que, tratando de aparentar un supuesto nivel intelectual, intentan presentar explicaciones a los milagros expuestos en la Biblia. Dichos milagros se aceptarán, o no, y lo que sucedió en estos versículos fue evidentemente un milagro. Elisabet y Zacarías vivían probablemente en la región montañosa situada alrededor de Jerusalén. María fue a visitarla no con una actitud de escepticismo, sino más bien de gozo, para confirmar lo que se le había anunciado. Cuando María llegó, y saludó a Elisabet, esta mujer fue llena o controlada por el Espíritu Santo, y la criatura saltó en su vientre. Los versículos siguientes nos introducen a la primera canción presentada en este Evangelio de Lucas. Ya habíamos dicho que Lucas, además de médico, también fue el poeta que nos dejó las primeras canciones de la Navidad. Esta canción brotó de los labios de Elisabet. Leamos los versículos 42 al 45:

"Y Elisabet exclamó a gran voz: Bendita tú entre las mujeres y bendito el fruto de tu vientre. ¿Por qué se me concede esto a mí, que la madre de mi Señor venga a mí?, porque tan pronto como llegó la voz de tu salutación a mis oídos, la criatura saltó de alegría en mi vientre. Bienaventurada la que creyó, porque se cumplirá lo que le fue dicho de parte del Señor."

Poco se nos dice en la Biblia sobre Elisabet. Cantó la primera canción del Nuevo Testamento. Fue una mujer notable, que tuvo fe cuando su marido Zacarías no la tuvo y quedó mudo a causa de su incredulidad. Pero Elisabet había creído en Dios. Y ahora, como mujer mayor que era, estaba animando a María, que era joven. Elisabet había vivido muchos años creyendo en Dios y agradándole con su vida. Y ahora, en una actitud muy humana y humilde, estaba asegurándole que habría un cumplimiento de lo que Dios le había revelado. Realmente, María necesitaba todo el estímulo que Elisabet pudiera darle. Observemos que la llamó "madre de mi Señor": En Lucas, el término "Señor" sería más importante para un lector griego, que "Cristo", que significa "Mesías", pues los no judíos no lo habían estado esperando ansiosamente. También la Septuaginta, traducción griega del Antiguo Testamento que ya hemos mencionado en la Introducción, a menudo usa la palabra "Señor" para traducir el nombre de Jehová. Continuemos con el relato, escuchando las palabras de María. Leamos los versículos 46 al 48:

"Entonces María dijo: Engrandece mi alma al Señor y mi espíritu se regocija en Dios mi Salvador, porque ha mirado la bajeza de su sierva, pues desde ahora me dirán bienaventurada todas las generaciones."

Ahora fue María la que entonó una canción, conocida como el Magníficat, que fue un canto de alabanza por el favor de Dios para ella y su pueblo. Y que consistía, casi en su totalidad, de alusiones y citas del Antiguo Testamento. Lo mismo era cierto de los cantos de Zacarías, expuesto más adelante en este capítulo, y de Simeón, en el capítulo 2. Esta canción nos enseña varias cosas importantes. En primer lugar, María alabó a Dios por el favor especial manifestado hacia ella, y se vio como parte del remanente piadoso que había servido al Señor. En ella María nos dijo que necesitaba un Salvador y que se alegraba en El. Realmente tenía motivos para sentirse dichosa y bienaventurada, y así la reconocemos y la recordamos. Tuvo el incomparable privilegio de ser la madre del Hijo de Dios. Era una persona maravillosa y no fue accidental que hubiese sido elegida por Dios para ser el instrumento para que Jesucristo viniese al mundo. Fue el designio de Dios así y él no comete errores. Continuemos escuchando la canción de María, leyendo los versículos 49 al 55:

"porque me ha hecho grandes cosas el Poderoso. ¡Santo es su nombre, y su misericordia es de generación en generación a los que le temen! Hizo proezas con su brazo; esparció a los soberbios en el pensamiento de sus corazones. Quitó de los tronos a los poderosos y exaltó a los humildes. A los hambrientos colmó de bienes y a los ricos envió vacíos. Socorrió a Israel, su siervo, acordándose de su misericordia de la cual habló a nuestros padres para con Abraham y su descendencia para siempre."

La canción exaltó la santidad (v. 49) y misericordia (v. 50) del Señor. Hay un detalle entre otros digno de ser destacado, relacionado con la frase del versículo 51, "Hizo proezas con su brazo" En Isaías 53:1, el profeta dijo: "¿Sobre quién se ha manifestado el brazo del Señor?" Y después Isaías comenzó inmediatamente a revelar al Cordero de Dios que quita el pecado del mundo. Dios ha mostrado la fuerza de Su brazo y reveló Su poder y Su amor en la salvación que ha provisto para la humanidad.

En segundo lugar, María alabó a Dios por su favor especial manifestado a Israel (v. 51-55) también mencionó a Abraham en su canción. María era consciente de que el nacimiento de su hijo era el cumplimiento de las promesas del pacto hechas a Abraham y a su pueblo. Hay más referencia a Abraham que a otro personaje del Antiguo Testamento. De hecho, encontramos más sobre este patriarca en el plano humano, que acerca de otros personajes de la Biblia.

Leamos el cierre de este párrafo en el versículo 56:

"Se quedó María con ella como tres meses; después se volvió a su casa."

Aparentemente María se quedó allí hasta que Juan nació. La frase griega que se traduce como "su casa" indica que ella aún era virgen y no se había casado todavía con José. El relato Bíblico nos cuenta los acontecimientos de cuando:
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Juan nació y se le puso un nombre
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El resto de este capítulo registró el nacimiento de Juan el Bautista y la canción de Zacarías. Al igual que en la sección anterior, (1:5-56), las narraciones de los nacimientos fueron arregladas por Lucas de forma paralela. El énfasis se encuentra en el nacimiento de Jesús, que se describe con mucho mayor detalle que el de Juan, que se da en un solo versículo (v. 57) Destacaremos algunos puntos especialmente. Leamos los versículos 57 al 60:

"Cuando a Elisabet se le cumplió el tiempo de su alumbramiento, dio a luz un hijo. Al oír los vecinos y los parientes que Dios había engrandecido para con ella su misericordia, se regocijaron con ella. Aconteció que al octavo día vinieron para circuncidar al niño, y lo llamaban con el nombre de su padre, Zacarías; pero su madre dijo: ¡No! Se llamará Juan."

Esta pareja de ancianos tuvo el cuidado de seguir la ley al circuncidar al niño. En principio le pusieron al niño el nombre de su padre. Sin embargo, Elisabet puso las cosas en su debido lugar diciendo que se llamaría Juan. Continuemos leyendo los versículos 61 al 64:

"Le dijeron: ¿Por qué? No hay nadie en tu parentela que se llame con ese nombre. Entonces preguntaron por señas a su padre cómo lo quería llamar. Él, pidiendo una tablilla, escribió: «Juan es su nombre». Y todos se maravillaron. En ese momento fue abierta su boca y suelta su lengua, y comenzó a bendecir a Dios."

En aquellos días se le ponía al nuevo hijo un nombre familiar. Cuando surgió el asunto de poner un nombre al niño, los familiares dieron por sentado que se llamaría Zacarías. Pero Elisabet corrigió esa decisión. Pero ante las objeciones, apelaron a Zacarías. Y como él no podía hablar escribió "Su nombre es Juan". Este era el nombre que había sido escogido por Dios. Los familiares se sorprendieron, admirados de lo que había sucedido.

Después de ese incidente, Zacarías pudo volver a hablar e inmediatamente comenzó a cantar alabanzas a Dios. Aunque él no había tenido mucha fe, cuando el niño naciese se alegraría por lo que Dios había hecho. Nuevamente destacaré que la falta de fe de Zacarías es una característica que muchos de nosotros tenemos y al final, reaccionamos de la misma manera. Cuando Dios oye y contesta por lo que le hayamos pedido en oración, nos alegramos. A veces pienso que la razón por la que Dios contesta la oración de creyentes débiles como nosotros, es que tengamos algún motivo para alegrarnos. Por regla general, los creyentes que tienden más a la incredulidad que a la fe, no tienen muchos motivos para sentir alegría. Los creyentes más fuertes, que tienen más fe, con una actitud espiritualmente positiva, sienten conformidad y paz ante todas las circunstancias.

Continuemos leyendo los versículos 65 al 69:

"Se llenaron de temor todos sus vecinos, y en todas las montañas de Judea se divulgaron todas estas cosas. Los que las oían las guardaban en su corazón, diciendo: ¿Quién, pues, será este niño? Y la mano del Señor estaba con él. Zacarías, su padre, fue lleno del Espíritu Santo y profetizó, diciendo: Bendito el Señor Dios de Israel, que ha visitado y redimido a su pueblo, y nos levantó un poderoso Salvador en la casa de David, su siervo"

Era evidente que Juan iba a ser un niño excepcional. La noticia de que era un niño fuera de lo común se divulgó rápidamente en la zona de Jerusalén. Años más tarde, cuando Juan comenzase su ministerio público de predicación, muchos que sin duda recordarían los asombrosos eventos que rodearon a su nacimiento, saldrían a verle de esa región (Mateo 3:5).

Después de que el niño naciese, Zacarías, que había estado mudo por unos 9 meses, no solo fue capaz de hablar, sino que pudo entonar una canción. Elisabet había cantado la primera canción, María cantó la segunda y ahora parecía bastante apropiado que Zacarías cantase una canción. La suya fue profética. Este salmo, conocido como "el Benedictus" está lleno de citas y alusiones al Antiguo Testamento. Es interesante que el versículo 69, donde leímos que el Mesías sería el "poderoso Salvador" en el original hebreo dice literalmente "cuerno de salvación". En el Antiguo Testamento, los cuernos de un animal simbolizaban su fuerza y poder. Aunque Zacarías no pertenecía a la línea de descendencia de David, reconoció que su hijo iba a ser el precursor de Jesucristo, tal como había sido profetizado por los profetas Malaquías e Isaías. Juan sería el que anunciase la llegada del Mesías. Y la presencia del precursor indicaba que el Mesías no se encontraba lejos. Iba a llegar pronto. Continuemos con la canción, leyendo los versículos 70 al 75:

"Como habló por boca de sus santos profetas que fueron desde el principio, salvación de nuestros enemigos y de la mano de todos los que nos odiaron, para hacer misericordia con nuestros padres y acordarse de su santo pacto, del juramento que hizo a Abraham, nuestro padre, que nos había de conceder que, librados de nuestros enemigos, sin temor lo serviríamos en santidad y en justicia delante de él todos nuestros días."

Dios había hecho estas promesas a Abraham. María, Elisabet y Zacarías aun creían que las promesas hechas al patriarca serían cumplidas. Hay muchos en la actualidad que han abandonado esa esperanza y, en consecuencia, no creen que Dios confirmará y hará realidad Sus promesas a Abraham. Si realmente creemos que Dios confirmará y hará realidad la promesa de Juan 3:16, de que Dios dará la vida eterna a todo aquel que crea en Jesucristo, no tenemos derecho a rebajar la realidad del cumplimiento de las promesas que Dios hizo a Abraham, y que confirmó a los demás patriarcas.

Finalmente, leamos los versículos 76 al 80, últimos versículos de esta canción de Zacarías y del primer capítulo del Evangelio de Lucas.

"Y tú, niño, profeta del Altísimo serás llamado, porque irás delante de la presencia del Señor para preparar sus caminos, para dar conocimiento de salvación a su pueblo, para perdón de sus pecados, por la entrañable misericordia de nuestro Dios, con que nos visitó desde lo alto la aurora, para dar luz a los que habitan en tinieblas y en sombra de muerte, para encaminar nuestros pies por camino de paz. El niño crecía y se fortalecía en espíritu, y estuvo en lugares desiertos hasta el día de su manifestación a Israel."

Juan sería llamado profeta del Altísimo. Y así fue que Zacarías profetizó en forma muy descriptiva el ministerio que tendría Juan (versículos 76-79). Iría delante del Señor preparando sus caminos, como habían profetizado los profetas Isaías 40 y Malaquías 3. (Juan supo que el Mesías se encontraba entre ellos.)

El versículo 80 nos explica que Juan iba adquiriendo vitalidad y fortaleza en su espíritu humano. Su vida en los lugares desiertos hasta el tiempo de su aparición pública no era normal para un joven. Pero este joven sería una persona extraordinaria, que se estaba preparando para llevar a cabo una misión especial para la causa de Dios en este mundo. Debido a esa misión, que desde su infancia conocía que habría de realizar, escogió tomar el papel del profeta Elías, viviendo en lugares desolados, pues en un breve tiempo, su ministerio de predicación lo lanzaría a una posición prominente.

Termino nuestro estudio de hoy, leyendo nuevamente los versículos 78-80 de la canción profética de Zacarías. Lo leeré de otra versión que ofrece algunas variaciones en la forma de expresar el mismo significado de presentar el propósito de salvación de Dios para la humanidad.

Porque nuestro Dios, en su gran misericordia,
Nos trae de lo alto el sol de un nuevo día,
Para iluminar a los que viven
En la más profunda oscuridad,
Para dirigir nuestros pasos
Por un camino de paz.
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